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A mis hijos: Armando, Luz María,
Alejandro y Javier,
sonrisas de Dios en mi vida.


 


A mis cuatro lectores, especialmente a ti.









Prólogo





 


La gracia, esa hermosa gracia


LA RISA ES don divino que nos hace humanos. Entre todas las criaturas del mundo la única que sabe reír es el hombre.


Se cuenta que fray Julián Garcés, primer obispo de Tlaxcala, envió una larga carta a Paulo Tercero, papa, en la cual hacía la defensa de los indios mexicanos, y pedía al pontífice que declarara que tenían alma. Paulo escuchó con paciencia la lectura de los largos alegatos en latín escritos por fray Julián. De pronto interrumpió al enviado y le hizo una pregunta:


—Dime, ¿los indios ríen?


—Sí, su santidad.


—Entonces tienen alma.


Casi todos sabemos reír, y somos dueños de esa flor de inteligencia que consiste en saber reír de nosotros mismos. Conocemos el arte de poner el bálsamo del buen humor aun sobre las mayores calamidades, sea un terremoto o un mal gobernante. Y es que la risa es un bien que nos protege de todo mal. Es fuente de salud para el cuerpo, y también para el espíritu. San Francisco de Sales postuló: “Un santo triste es un triste santo”.


Los cuentos para reír poseen linaje venerable. Dos milenios y medio de edad tienen algunos que nos llegaron de la Grecia antigua. Uno narra la historia de la comadrona que entró en la habitación donde una parturienta estaba a punto de dar a luz. Se sorprendió al verla tendida en el suelo, retorciéndose allí y gimiendo por los dolores del alumbramiento. Le preguntó, asombrada:


—¿Por qué no subes a la cama?


—¡Ah no! —protestó con vehemencia la mujer—. ¡Tú quieres que yo regrese al lugar donde todos mis males empezaron!


Otro cuento de venerable antigüedad habla de un hombre casado con una mujer más vieja que él, y que tenía una amante bastante más joven que él. Era de cabello entrecano el individuo. Su esposa le arrancaba los cabellos negros para hacerlo ver mayor. La amiga le arrancaba las canas para que no se viera tan viejo. Y concluye la historieta: “Entre las dos lo dejaron pelón”.


En el libro que tienes en tus manos he puesto chistes de todos colores; la mayoría de ellos, tirando al rojo o púrpura. Muchos, a más de hacer reír, enseñan algo y son liberadores, pues no hay nada como el humor para salvarnos de la insana tentación de tomarnos demasiado en serio, y de esas grandes necedades que son la vanidad, la pedantería y la solemnidad. Una buena cantidad de ellos tiene que ver con el sexo, parte de nuestra vida sobre la cual se han puesto tantas telarañas, que hacer humor sobre las cosas de la sexualidad es también sano ejercicio.


Esta variada colección de cuentos la he dedicado a mis hijos y a ti, que eres uno de mis cuatro lectores. Al leerme me impartes el santo sacramento de la bondad humana; por ti soy lo que soy, un escritor que aspira a poner amor y humor en la vida de su prójimo.


Tomás Moro, hombre de pensamiento lúcido, es autor de una oración traviesa que bien puede servir de ultílogo a este prólogo:


“Señor, dame una buena digestión, y dame también algo para digerir. Dame la salud del cuerpo y el buen humor que se necesita para conservarla. Pon en mí un alma que no se queje de continuo, y que no sepa lo que es el aburrimiento. Haz que no me irrite —y que no irrite a mi prójimo— con esa criatura tan molesta que es el ‘yo’. Concédeme el sentido del ridículo, y haz que sepa disfrutar un buen chiste. Si todo eso me das, habrá alegría en mi vida, y podré compartir esa alegría con mi hermano. Amén”.


Que disfrutes este libro, querido lector, amadísima lectora y que lo lleves de viva voz a los demás.


 


Armando Fuentes Aguirre, Catón
Saltillo, Coahuila


Primavera de 2011
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Adivinos






 


LA ADIVINA OBSERVA con atención profunda su bola de cristal y luego dice a la joven mujer que había ido a consultarla: “Te casarás con un hombre guapo, rico e inteligente”. “¿Ah sí? —pregunta con voz hosca la muchacha—. ¿Y qué haré con el hombre feo, pobretón e indejo con el que estoy casada?”
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LAS DOS PAREJAS de casados, que eran compadres, fueron a una feria y por curiosidad entraron en la carpa donde una gitana adivinaba la suerte en la bola de cristal. Después de consultar la esfera les dice la mujer: “Una de ustedes, señoras, se va a sacar la lotería”. “¿Cuál de las dos?” —preguntan ansiosamente ellas—. “No veo muy claro cuál —responde la adivinadora—. La afortunada tiene un lunar en una pompis”. “¡Ah! —exclama uno de los esposos—. ¡Felicidades, comadrita!”


 




[image: image 3]





 


LA CARTOMANCIANA LE dice a la chica que la consultaba: “Muy pronto llegará a tu vida un hombre”. “Ya llegó” —le indica la muchacha—. “El que yo digo es otro —precisa la adivinadora—. Te lo entregarán en la maternidad aproximadamente dentro de 8 meses”.
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UNA EXPERTA EN astrología le pregunta a Rosibel: “¿Bajo qué signo hiciste el amor por primera vez?” Responde ella: “Bajo uno que decía: no pise el césped’”.
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Amigas






 


SE HALLARON DOS amigas que tenían algún tiempo de no verse. Una iba en coche del año, vestía ropa de lujo y se cubría con rutilantes joyas. “Se ve que te va bien —le dice la otra con un dejo de envidia en sus palabras—. ¿De dónde provienen tus entradas?” “De ahí mismo” —replica con laconismo la otra.


 




[image: image 6]





 


NALGARINA GRANDCHICHIER, VEDETTE de moda, usaba únicamente ligas negras. Le preguntó una amiga: “¿Por qué traes siempre ligas negras?” Respondió Nalgarina, evocadora: “En memoria de todos los que han pasado al más allá”.
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NALGARINA GRANDCHICHIER, VEDETTE de moda, le contó a su amiga Pomponona, también danzarina y cantatriz: “Mi novio es como el café: fuerte, y me mantiene despierta toda la noche”. “Pues el mío —declara Pomponona—, es como el chocolate: caliente, y se me va directo a las caderas”.
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BUSTOLIA GRANDERRIÈRE, VEDETTE de moda, estrenaba vestido. Le dice una amiga: “¡Qué precioso vestido! ¡Me imagino lo que dicen los hombres cuando te lo pones!” Responde Bustolia: “Eso es nada comparado con lo que dicen cuando me lo quito”.
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NALGARINA GRANDCHICHIER, VEDETTE de moda, le dice a una amiga: “El señor con el que salgo, y que paga mis cuentas, ya va a legalizar nuestra relación”. “¿Se va a casar contigo?” —pregunta con asombro la amiga. “No —aclara Nalgarina—. Me va a poner como gasto deducible en su declaración anual de impuestos”.
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LE CUENTA UNA señora a otra: “Por las noches mi marido me recuerda a Clark Gable”. “¿Por lo ardiente?” —pregunta la amiga—. “No, —responde la señora—. Por lo muerto”.
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DOÑA IGNARIA, NUEVA rica, no entendía mucho de arte. Conversaba con su flamante amiga, la señora Highrump, y ésta le dice: “Ahora me dedico a la pintura. En estos días pinto una naturaleza muerta”. Arriesga con cautela doña Ignaria: “¿Un retrato de tu esposo?”
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UNA JOVEN SEÑORA se jactaba de su buena figura. “Ahora peso menos que el día que me casé”. “Bueno —aclara una de sus amigas—. Es que ahora no estás embarazada”.
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UNA SEÑORA LES contó a sus amigas: “Me sucedió algo muy raro con mi esposo. Jamás se acuerda de las fechas importantes, así que ayer, cuando estábamos desayunando, le pregunté: ¿Ya sabes qué día es hoy?” “Naturalmente que lo sé” —me contestó—. Y se fue a jugar al golf con sus amigos. A media mañana me mandó un ramo de flores. Cuando llegó a la casa me obsequió un collar precioso. En la noche me llevó a cenar y a bailar”. Le preguntó una amiga a la señora: “¿Y qué celebraban ese día?” “Nada —contestó ella—. Pero es el mejor Día del Trabajo que he pasado en mi vida”.
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“A MI MARIDO le gusta hacer el sexo como los perritos”. Así les dijo una señora a sus amigas. Comentó una, con pícara sonrisa: “¡Míralo! ¡Qué travieso!” “No —aclara la señora—. Le gusta hacerlo como los perritos porque cuando le pido sexo se tira panza arriba y hace el muertito”.
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VARIAS AMIGAS QUE tenían algún tiempo de no verse acordaron juntarse para merendar. Ya reunidas, cada una iba diciendo cómo le había ido. “A mí bastante bien —dice una—. Me casé, tengo dos hijos, y aunque nunca estamos sobrados de dinero mi marido y yo somos muy felices”. Dice otra: “A mí tampoco me ha ido tan mal. Puse un negocito, y por más que siempre ando con apuros económicos creo que saldré adelante”. “Entonces —dice orgullosa la tercera—, a mí me ha ido mucho mejor que a ustedes. No me he casado ni he puesto ningún negocio, pero tengo mi buena chequera. Que quiero un vestido, uso mi chequera. Que quiero un collar, uso mi chequera. Que se me antoja un perfume, uso mi chequera”. En eso hace un movimiento brusco y la ceniza de su cigarrillo le cae en las piernas. “Cuidado —le dice una de las amigas—. No se te vaya a chamuscar la chequera”.
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UNA AMIGA LE pregunta a Bustilina Grandnalguier: “Perdona la indiscreción: ¿tú de que vives?” “De mis acciones” —responde ella—. “¿De veras? —se admira la amiga—. Me gustaría que me hablaras de eso. Te invito a cenar esta noche”. “No puedo —se disculpa Bustilina—. Precisamente hoy en la noche tengo acción”.


 




[image: image 17]





 


DOS AMIGAS HABLABAN de sus cosas íntimas. “Yo ya no estoy tomando la píldora —revela una—. Les tengo miedo a los efectos colaterales”. “Yo todavía la estoy tomando —dice la otra—. Les tengo más miedo a los efectos frontales”.
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DOS AMIGAS IBAN a hacer un viaje ecológico por el Amazonas. “Debemos fortalecer nuestro cuerpo —dice una—. Las enfermedades tropicales entran por la parte más débil”. “Caramba —se preocupa la otra—. Tendré que llevar calzón blindado”.
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PIRULINA DIO A luz una hermosa bebita. Le recuerdan sus amigas: “Nos dijiste que estabas esperando un varón”. “Y lo sigo esperando —contesta malhumorada Pirulina—. Es el papá de la criatura”.
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DOÑA CLORILIA, MUJER de pueblo, viajó a la gran ciudad. A su regreso ofreció una merienda a sus amigas, y les contó lo que había visto en la metrópoli. “No me lo van a creer —empezó bajando la voz—, pero ahí hay hombres que besan en la boca a otros hombres. Les dicen ‘gays’”. “¡Qué barbaridad! —se asombraron las amigas—. “También —prosiguió doña Clorilia—, hay mujeres que besan en la boca a otras mujeres. Les dicen ‘lesbianas’”. “¡Haiga cosas!” —exclamaron, pasmadas, las señoras—. “Y eso no es todo —añadió la viajera—. Además hay hombres que besan a las mujeres allá donde les platiqué”. “¡Cielos! —profirieron, atónitas, las otras—. Y a esos, ¿cómo les dicen?” Bueno —replica doña Clorilia—. Cuando recuperé el aliento yo le dije: ¡Papacito!”
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SUSIFLOR BUSCÓ A su mejor amiga, Rosibel, y le pidió un consejo. “En mi caminata matutina por el parque —le contó— conocí a un hombre maduro que me dijo de buenas a primeras que admiraba mucho mi derrière, tafanario o traspuntín, y que le gustaría mucho, cualquiera de estas noches, aprovechando la cómplice penumbra del jardín, que me agachara yo hasta el suelo, postura que el aprovecharía para hacerme una serie de tocamientos que le permitieran disfrutar la redondez, morbidez y turgencia de mi doble hemisferio posterior. Añadió que a fin de hacer que me coloque yo en esa posición pondrá 500 pesos en el suelo, y al agacharme yo a recogerlos él cumplirá su deseo a voluntad. Te confieso que tengo necesidad de aquel dinero. ¿Crees que debo aceptar su ofrecimiento”. “Acéptalo —contestó Rosibel sin vacilar—. Él es un hombre entrado en años ya, según me dices; seguramente será también lento de movimientos. Tú, en cambio, eres ágil y rápida. Cuando él ponga los 500 pesos en el suelo agarra el billete y échate a correr. El ruin sujeto ni siquiera tendrá ocasión de poner la mano en tu trasero, no ya de toquetearlo como quiere, ni menos aún de sobarlo lascivamente, con lujuria deletérea e insana turpitud”. No entendió Susiflor la mayor parte de la perorata de su amiga, pero sí alcanzó a entender que le recomendaba aceptar la propuesta del señor. Días después las dos amigas se encontraron, y Rosibel le preguntó con ansiedad a Susiflor. “¿Qué sucedió aquella noche? ¿Te hiciste de los 500 pesos?” “Sí” —respondió con extraño laconismo Susiflor—. “¡Magnífico! —se alegra Rosibel—. Y de seguro el idiota se quedó con un palmo de narices. Agarraste el billete que había puesto en el suelo, echaste a correr y él ni siquiera tuvo tiempo de tocarte el nalgatorio”. “La cosa no fue así —replica muy mohína Susiflor—. El tal por cual puso los 500 pesos en monedas de 10”.
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“QUÉ POCO SABE uno de la vida —dice la muchacha a su amiga—. Ahora que me voy a casar tuve una plática íntima con mi mamá, y ella me dijo todo lo que hacen los pajaritos y las abejitas”. “¿Ah, sí? —dice la amiga—. ¿Y qué hacen?” “Exactamente lo mismo que mi novio y yo hemos estado haciendo desde hace un año”.
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LA MUCHACHA AQUELLA de pronto comienza a comprar muchas cosas: un abrigo de mink, un collar de perlas, coche nuevo, ropa de todas clases. “Es que tengo un negocio —explicaba a sus amigas— y me está yendo muy bien”. Las amigas no decían nada, pero un día la muchacha estrena un elegantísimo pantalón. “¿Qué les parece?” —pregunta a sus amigas—. “Me parece que te queda muy apretado —responde una—. Especialmente por el lado del negocio”.
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EN LA PLAYA una muchacha iba completamente en pelletier, y su amiga caminaba sin nada más que un trocito de tela en la parte que más debía cubrir. Un policía las llevó ante el juez y éste les impuso sendas multas: a la que iba sin nada encima le cobró 500 pesos; a la del trocito de tela, 1000. “¡Oiga usted! —reclama ésta—, ¿por qué a mi amiga, que iba completamente en pelletier, le cobra 500 pesos, y a mí, que por lo menos me tapé algo, me cobra el doble?” Responde Su Señoría: “Aquella es la multa que se aplica por faltas a la moral; la suya es la que se impone por ocultar artículos de primera necesidad”.
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SE IBA A casar Goretina, que no sabía nada de la vida. Inquieta por lo que iba a suceder la noche de bodas le preguntó a una amiga cómo era aquello. “Es como la crisis —le dice la muchacha—. Al principio te duele, pero luego te vas acostumbrando”.
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LES CUENTA UNA señora a sus amigas en el club: “Mi marido tenía problemas para conciliar el sueño, pero tomé un curso de hipnotismo y he podido ayudarlo. Simplemente me dirijo a cada una de las partes de su cuerpo y les voy diciendo: “Cabeza y cuello: duérmanse… Tórax: duérmete… Brazos: duérmanse… Cintura: duérmete… Muslos: duérmanse…” “Te saltaste” —le dice con pícara sonrisa una de las amigas—. “No —explica la señora—. Eso ya está dormido desde hace mucho tiempo”.
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EN CHIAPAS HAY un bello lugar llamado El Sumidero. Es espléndida la visión del río que pasa entre dos altísimas murallas pétreas. Una recién casada les contó a sus amigas que su marido, chiapaneco él, la había llevado de luna de miel a Chiapas. Le pregunta una de ellas: “Y dinos, ¿qué tal El Sumidero?” Bajando la voz contesta la muchacha: “De eso luego les platico”.


 




[image: image 28]





 


DECÍA UNA MADURA señorita soltera a su amiga: “Tengo tan mala suerte con los hombres que si en el mundo quedáramos nada más un hombre y dos mujeres, y nos repartiéramos al hombre entre las dos, a mí me tocaría la mitad de arriba”.


 




[image: image 29]





 


UNA CURVILÍNEA MUCHACHA iba por la calle luciendo una falda ajustadísima, una blusa más que descotada, unas medias de malla y una bolsa de lentejuelas. Lo más sorprendente de todo es que la chica iba en patines. Una amiga la encuentra y al verla en tales trazas le pregunta con asombro: “¿Qué es esto, Friné? ¿Por qué andas así?” “Es que ahora estoy en el mercado sobre ruedas” —responde la muchacha muy alegre—.
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LE PLATICA UNA muchacha a su amiga: “Mi novio es muy tierno. Dice que aspira a poner alguna vez su mano en mi cintura”. “El mío no aspira tan alto” —comenta la otra—.
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LA MUCHACHA DICE a sus amigas: “Corté las relaciones con Fildardo mi novio”. “¿Por qué?” —le preguntan—. “Le gustaban mucho las copas” —explica ella—. “¿Era muy borracho?” —quieren saber las amigas—. “No, —explica ella—. Las copas de mi bra”.
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UNA MUCHACHA VA con su amiga y le reclama furiosa e indignada: “¡A ver si ya le vas parando! Me enteré de que andas por ahí diciendo cosas acerca de mi vida privada, de mi conducta sexual”. “Oye —protesta la amiga—, yo de ti lo único que he dicho es que eres una muchacha virtuosa, honesta y recatada, que tus costumbres son intachables y que estoy absolutamente segura de que a ningún hombre has entregado tu virtud”. “¿Lo ves? —exclama la otra indignándose todavía más—. Es cierto lo que me habían dicho. ¡Por tu culpa ningún hombre me invita a salir con él!”


 


LAS DOS GUAPAS chicas platicaban acerca de sus vacaciones. Una iría a la playa; la otra a esquiar. “A mí me gusta más Cancún que Aspen” —dice la primera. “¿Por qué?” —pregunta la amiga—. Explica aquella: “Porque en Aspen casi siempre estás bajo cero, y en cambio en Cancún siempre acabas bajo uno”.
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UNA SEÑORA LE pregunta a su amiga, que era nueva rica: “Oye, ¿es cierto que tu marido tiene un Picasso precioso?” “¡Anda! —exclama la otra desdeñosamente—. ¡Eso cuando era joven! ¡Ahora ya ni a piquillo llega!”
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LE DICE UNA chica a otra: “¿Te enteraste? Susiflor se casó con un señor de edad madura, y tiene seis meses esperando”. “¿Cómo?” —se asombra la otra—. “Sí —confirma la primera—. Esperando que le haga el amor”.
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EN LA CASA de mala nota una de las muchachas le aconseja a otra: “Por ningún motivo vayas al cuarto con aquel tipo que acaba de llegar. Se llama Sadelio, y pide cosas muy feas”. “¿Como qué?” —pregunta la otra—. Responde la primera: “Como, por ejemplo, que le fíen”.
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SE ENCONTRARON DOS amigas. Una iba toda de negro hasta los pies vestida. Le dice la otra: “Te veo muy flaca”. Responde la del luctuoso atuendo: “Es que el negro me adelgaza mucho”. Sugiere la amiga: “Pues cámbialo por un hombre blanco; ese negro te va a matar”.
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DOÑA FRIGIDIA LES dice muy orgullosa a sus amigas: “Frustracio, mi marido, sabe que el sexo me interesa poco. Por eso me ofreció darme 500 pesos cada vez que haga el amor con él”. “¡Fantástico!” —se admiran las amigas—. “Sí —responde doña Frigidia—. Ya le he ahorrado cientos de miles de pesos”.
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LADY HIGHASS RECIBIÓ a sus amigas en su casa de Gookshire. Antes de servir el té quiso mostrar ante ellas sus habilidades de pianista, y en su Steinway de media cola —milady era de cola entera— empezó a tocar una polonesa. De pronto sonó el timbre de la puerta. La abrió Jitter, el viejo mayordomo de la casa. Quien llamaba era un bobby. (Ese nombre reciben los policías londinenses en memoria de sir Robert Peel, secretario del Interior en Inglaterra cuando se creó en 1828 la Policía Metropolitana. N. del A.) Le dice el bobby a Jitter: “Vengo a investigar un crimen”. “¿Un crimen?” —repitió el mayordomo con interés, pues era lector devoto de Agatha Christie, y a lo mejor él era el asesino—. “Sí —confirma el agente—. Oí decir a los vecinos que alguien está asesinando aquí a un tal Chopin”.
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EN LA MERIENDA las señoras hablaban de las infidelidades de sus respectivos cónyuges. Una contó que cierto día sorprendió a su marido en trance de carnalidad con la joven criadita de la casa. “¡Te me largas de inmediato!” —gritó la señora hecha una furia—. La criadita, atribulada y compungida, se iba a retirar. “A ti no te estoy hablando” —la detiene la señora—. (Estimaba en más los servicios de la eficiente fámula que la presencia de su coscolino esposo). Otra recordó la Oración de la mujer casada: “Señor: que mi marido no me engañe. Si me engaña, que yo no me entere. Y si me entero, que me valga madre”. Una tercera declaró: “Pues a mí jamás me ha engañado mi marido”. Pregunta una de las presentes con escepticismo: “¿Es cierto eso?” “Absolutamente cierto —confirma la señora—. Siempre lo he pescado en sus movidas”. (“Movida” es en México la relación sexual ilícita, y la persona con quien esa relación se tiene. Un ejemplo. Murió el compadre, y la comadre fue a darle el pésame a la esposa del finado. Le dice con dramático acento terebrante: “¡Comadre, vengo conmovida!” “Dígale que la espere ahí afuerita” —se sobresalta la acongojada viuda. N. del A.)


 


LE CUENTA UNA muchacha a otra: “Afrodisio me invitó a cenar en su departamento. Me dijo que habría patitas y mole. Y en efecto: me abrió las patitas y ¡mole!”
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Amigos






 


DOS TIPOS COINCIDEN en el pipisrúm del bar. “Perdone, amigo —le dice uno al otro—. Jamás había visto una como la que tiene usted”. “¿Cómo?” —se extraña el otro—. Dice el primero: “Así, retorcida; en forma de espiral”. El otro se preocupa: “Yo pensé que era normal hasta que vi la suya. Pero, ¿qué está haciendo?” “Sacudiéndola un poco —dice el primero—, para quitarle las gotitas excedentes”. “¡Carajo! —exclama el otro, consternado—. ¡Yo siempre la he exprimido con las dos manos!”
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AFRODISIO PITORREAL, HOMBRE dado a lubricidades y fornicación, le dice a un amigo: “Me siento fatigado. Será que hago el amor todos los días, y en ocasiones dos veces al día”. Le aconseja el amigo: “Debes dejar el sexo por un tiempo”. “¡Imposible! —exclama Pitorreal—. No puedo renunciar al sexo así, tan de repente”. Le recomienda el otro: “Entonces cásate. Así lo irás dejando poco a poco”.
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LIBIDIANO, GALÁN CONCUPISCENTE, narraba su experiencia de la noche anterior: “Estuve entre dos chicas” —relataba—. “¡Qué suerte tienes!” —exclamó con admiración uno de sus amigos—. “Ni tanta —replica Libidiano—. Estuve entre dos chicas porque la muchacha con la que salí tiene muy poco busto”.
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DOS AMIGOS ESTÁN platicando en un café, y en una mesa vecina se sienta una guapísima muchacha. “Mira nomás qué preciosidad —dice uno—. Voy a ver si puedo entablar plática con ella”. Se levanta, se dirige a la mesa de la muchacha y al poco regresa con aire al mismo tiempo confuso y contristado. “¿No pudiste platicar con ella?” —pregunta el otro—. “No —replica—. Pero ya tengo su número”. “¿Ah sí? —se interesa el amigo—. ¿Cuál es?” “Cinco mil pesos” —responde mohíno el otro—.
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TRES AMIGOS CAMBIABAN impresiones sobre sus preferencias en cuestión de ropa íntima de mujer. Dice el primero: “A mí me gusta que la usen incitante y sugestiva”. Opina el segundo: “Yo más bien la prefiero sencilla y discreta”. Manifiesta el tercero: “En cuestión de prendas íntimas femeninas yo aplico el mismo criterio que en las telenovelas: me gusta que tengan un gran contenido humano”.
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AQUEL SUJETO YACÍA en una cama de hospital. Vendado de los pies a la cabeza parecía la momia de Ramsés II. Un amigo lo visita y le pregunta: “Supe que te golpearon. ¿Por qué?” “Por mis creencias” —responde el infeliz—. “¿Por tus creencias?” —se sorprende el otro—. “Sí —explica el lacerado—. Creí que el marido no iba a regresar”.
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EL VAQUERO ESTABA perfectamente borracho en la cantina, de modo que sus amigos decidieron jugarle una pesada broma. Le quitaron la silla a su caballo y se la volvieron a poner, pero al revés, con la cabeza de la silla hacia la cola del caballo. Al día siguiente, ya en su casa, la señora del vaquero le dice: “Levántate, es hora de que te vayas”. “No tengo en qué irme —responde el vaquero tristemente—. Anoche le cortaron la cabeza a mi caballo, y para poder llegar tuve que venir todo el tiempo tapándole la tráquea con los dedos”.
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UN FLEMÁTICO LORD inglés fue al hipódromo y apostó una enorme cantidad de dinero a un pura sangre. Salieron los caballos y el del inglés tomó la punta. Todos alrededor del lord gritaban entusiasmados; él, imperturbable, se limitaba a seguir el curso de la competencia con las manos en los bolsillos. Otro caballo alargó el tranco y alcanzó al puntero. La gente se desgañitaba animando al caballo del inglés. Éste seguía impasible, como si no hubiera apostado toda su fortuna en aquel lance. El público saltaba sobre sus asientos; sólo el lord, las manos en los bolsillos, se mantenía impertérrito. Nariz con nariz entraron los dos caballos en la recta final. El hipódromo se venía abajo. El lord, como si nada. Termina la carrera y gana el caballo del inglés en un final de fotografía. Todos celebran la victoria; el lord, indiferente, ni siquiera sonreía. “¡Caray, milord! —le dice uno—. ¿Cómo puede tener usted tal calma? ¡Permítame estrechar su mano!” El inglés saca la mano del bolsillo. El bolsillo estaba roto y el lord traía en la mano dos esferitas que en la tremenda tensión se había arrancado.
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UN ESTUDIANTE DE matemáticas se preocupaba. “Nunca puedo recordar el nombre del coseno” —se queja con un condiscípulo—. “Haz lo que yo —le recomienda éste—. Pienso en un seno femenino, y así no se me olvida la palabreja”. Llega el día del examen: “A ver, joven —pregunta el profesor—. ¿Qué nombre recibe el seno del complemento de un ángulo o arco?” “¡Cochiche!” —responde el muchacho triunfalmente—.
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HACÍA MUCHO TIEMPO que aquellos dos amigos no se veían, y se toparon en la calle. A fin de celebrar el grato encuentro fueron a tomar una copa. Después de perseverantes y muy efectivas libaciones acordaron reunirse en el mismo bar exactamente un año después, en la misma fecha. Se llegó el día. Uno de los amigos llega al bar y encuentra a su compañero ya en la mesa. “¿A qué horas llegaste?” —le pregunta—. “No me he ido” —dice el otro—.
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UN MUCHACHO HABLABA de cierta chica que le presentaron. Según él la muchacha tenía el busto más opíparo de la ciudad. “¿De veras tiene el busto muy grande?” —quiere saber uno—. “¿Que si lo tiene grande? —repite el muchacho—. Mira, para tocar el timbre tiene que ponerse de espaldas a la puerta”.
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YA IBA A salir el autobús. Desde su asiento uno de los pasajeros se despedía de su amigo, que fue a dejarlo a la estación. Tratando de hacerse oír a través de la cerrada ventanilla le grita: “¡Gracias por haberme recibido en tu casa, Leovigildo!” El otro alza la mano para significar que oyó. “¡Gracias por la comida y por las copas!” Nuevo ademán de aceptación del otro. “¡Y gracias por tu mujer! —grita el sujeto—. ¡Disfruté mucho haciendo el amor con ella!” El otro vuelve a asentir en señal de que escuchó. Arranca el autobús, y un señor que iba al lado del sujeto le dice: “Perdóneme, estoy muy sorprendido. ¿Hizo usted el amor con la esposa de su amigo, y todavía le dice que disfrutó mucho con eso?” Contesta el individuo: “En verdad no disfruté nada. Ella es pésima en la cama. Pero Leovigildo es un buen amigo y no quise avergonzarlo delante de toda la gente”.
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UN TIPO TRAÍA una cara de sufrimiento indescriptible. Lo encuentra un amigo y le pregunta: “¿Qué te sucedió? Tienes muy mal aspecto”. Contesta el tipo: “Es que me comí unos huevos rancheros y siento como si me hubieran dado una patada en el hígado”. “¡Caramba!


—exclama el otro—. ¡Qué bueno que no comiste hígado!”
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DOS AMIGOS VISITARON Washington, la capital de Estados Unidos, y fueron a ver el obelisco. Le dice el uno al otro, jactancioso: “De ese tamaño es lo que tengo en la entrepierna”. El amigo, al oír esa declaración, se puso a medir pasos en torno del ingente monumento. “¿Qué haces?” —le preguntó, extrañado, el primero—.”Estoy calculando el tamaño de lo que debe tener tu señora”, —responde el otro.
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DOS SUJETOS VEÍAN en la playa el desfile de las bronceadas chicas cubiertas sólo por sus brevísimos bikinis. Uno de los sujetos le comenta al otro: “Son como el pavo de la Navidad. La parte blanca es la mejor”.
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DIMAS Y JACTANCIO, dos amigos bastante presumidos, hacían gala de sus habilidades amatorias. “Mi mujer y yo somos muy buenos para hacer el amor —dice el tal Dimas—. En la cabecera de la cama tenemos una imagen de san Dimas, mi santo patrono, el buen ladrón crucificado. Cada vez que acabamos de hacer el amor san Dimas se desclava y nos aplaude”. “Eso no es nada —replica Jactancio—, mi señora y yo tenemos en la cabecera de la cama un cuadro de la Última Cena, y cada vez que acabamos nos hacen la ola”.
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EL TONTO GALANCETE logró por fin que la linda chica aceptara una invitación para ir a cenar con él. Se proveyó de unas pastillas que, le habían dicho sus amigos, excitaban el deseo sexual, y cuando la chica se levantó de la mesa para ir al pipisrúm le echó la mitad del frasco en el café. Luego, a fin de asegurar los resultados, puso la otra mitad en su propia taza. Regresó la muchacha, y ambos bebieron sus respectivos cafés. De pronto la chica salta como impulsada por un resorte, y abriendo los brazos grita presa de excitación: “¡Quiero un hombre!” Brinca el tipo y grita igualmente excitado: “¡Yo también!”
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UN TIPO LE comentó a su amigo: “Mi esposa contrajo un raro virus que provoca tartamudez. Lo que me preocupa es que ese virus se transmite por la vía sexual, y me pregunto dónde lo contraería”. Responde el amigo: “¿Co-co-cómo di-di-dices?”
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CAPRONIO LE DIJO a un amigo: “¿Recuerdas a Nadalia, aquella compañera nuestra de la escuela que estaba plana por delante? Pues ahora está así”. Y al decir eso se puso las manos frente al pecho, con los dedos flexionados, como figurando sendos globos. Pregunta el amigo, interesado: “¿Tiene implantes?” “No —contesta el ruin sujeto—. Tiene artritis”.
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UN HOMBRE JOVEN le confió a su amigo: “Tengo un problema grande. Mi vecina es tan bella que no puedo mirarla sin que mi varonía se exalte. Experimento entonces una tumefacción en la entrepierna difícil de ocultar, y eso me apena mucho ante ella. Mañana me invitó a visitarla a su departamento. ¿Cómo puedo llegar en esa visible condición de exaltada rijosidad erótica?” Le sugiere el amigo: “Ponte cinta canela en esa parte, de modo que quede contenida la inflamación que dices”. Al día siguiente el amigo del joven le preguntó cómo le había ido en su visita a la muchacha. “No muy bien —responde él—. Seguí tu recomendación, y me puse ahí cinta canela. Llamé a su puerta, y ella abrió. Iba vestida sólo con un vaporoso negligé que dejaba a la vista todos sus encantos. Y entonces la noqueé con un upper directo a la barbilla”.
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EN LA MARISQUERÍA le pregunta un tipo a otro: “¿Por qué no pediste los ostiones? Me dicen que ponen tinta en tu pluma”. “La verdad —suspiró el otro—, en estos días no tengo a quién escribirle”.
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DON MITRO LE contó a su amigo: “Tengo un problema con mi esposa: nunca me hace piojito cuando se lo pido”. Responde, pensativo, el otro: “Extraño comportamiento es ése. Si te hace güey no veo por qué no te quiera hacer piojito”. (Para beneficio de mis cuatro lectores en el extranjero diré que en México “hacer piojito” es un mimo consistente en rascar delicadamente con un dedo la cabeza de alguien. Un hombre estaba casado con una bruja. Cierta noche le pidió: “Hazme piojito”. Desde entonces nadie lo ha vuelto a ver, pero algunos lo han sentido. Por otra parte, “hacer güey” a alguien es engañarlo. N. del A.)


 


REGRESÓ A LA ciudad aquel señor después de haber pasado todo el año trabajando en una remota mina. “Oye —le preguntaban sus amigos—. Y si en la mina había hombres solamente, ¿no tenías actividad sexual?” “Claro que la tenía —responde el señor—. Y súper”. “¿Cómo súper?” —dicen sin entender los amigos—. “Estilo supermercado —precisa el otro—. Autoservicio”.
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UN TIPO LES cuenta a sus amigos: “Mi vida sexual ha mejorado mucho desde que mi esposa y yo dormimos en recámaras separadas”. “¿Cómo puede ser eso?” —se asombran todos. “Sí —confirma el individuo—. Mi recámara está aquí, y la de ella en Tijuana”.
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TRES AMIGOS SE reunieron a comer en un restaurante, y dos de ellos se enzarzaron en una ardua discusión acerca del momento en que comienza la vida del hombre. Uno opinaba que empieza desde el momento mismo de la concepción; el otro, por el contrario, sostenía que la vida tiene su inicio en el nacimiento. El debate se estaba volviendo disputa: ya había en las argumentaciones más calor que luz. Interviene en ese punto el otro amigo, y declara de manera terminante: “Ninguno de los dos tiene razón. La vida del hombre empieza cuando la esposa y los hijos se van de vacaciones”.
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EN COMPAÑÍA DE un amigo el feliz papá veía en la maternidad, a través del cristal de la sala de cunas, a su hijita recién nacida. “¡Qué cochitas tan monitas! —dice con voz mimosa—. ¡Méngache con chu papá! ¡Ah! ¿Te fijaste que sonrió?” Responde el amigo: “No vi sonreír a la bebita”. Aclara el feliz papá: “Hablo de la enfermera”.
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LE CUENTA UN tipo a otro: “Mi esposa y yo practicamos el nudismo en nuestra casa”. Pregunta el otro: “¿Cuántos hijos tienen?” “Quince” —responde el individuo—. Concluye el amigo: “Entonces no es que practiquen el nudismo; lo que sucede es que no tienen tiempo de vestirse”.
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DOS TIPOS PLATICABAN en el bar. Uno de ellos le pregunta al otro: “Si en este momento supieras que te quedaba sólo una hora de vida, ¿qué harías?” Contesta el otro sin dudar: “Me soltaría haciéndole el amor a todo lo que se moviera. Y tú ¿qué harías?” Contesta el primero muy apurado: “Me quedaría quietecito”.
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EN UNA CAMA de hospital estaba un tipo vendado de la cabeza a los pies cual momia egipcia. Lo visita un amigo y le pregunta: “¿Qué te pasó”. Con feble voz responde el lacerado: “Vionos”. Pensó el amigo en uno de esos raros virus africanos que aparecen de pronto y asuelan como flagelo bíblico a la doliente humanidad. “No entiendo” —le dice—. Le explica el otro: “Estaba con una mujer casada; llegó el marido y vionos”.
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LE DICE UN tipo a otro: “Ya no podré ver a la cara a mi novia”. Pregunta el amigo: “Pues, ¿qué hiciste?” “Yo nada —responde el tipo—. Pero ella se hizo una operación para agrandarse las bubis”.
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LE CUENTA UN tipo a su amigo: “Mi hijo no quiere ningún trabajo en el actual Gobierno. Le tiene un odio feroz”. “¿Al Gobierno?” “No. Al trabajo”.
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DECÍA UN TIPO a otro: “No estoy satisfecho con mi matrimonio. En cuestiones de amor mi mujer es muy fría, muy indiferente. No pone nada de su parte para hacer emocionante y atractiva nuestra intimidad; permanece inmóvil siempre”. “Haz lo que yo —le aconseja el otro—. Usa la técnica ‘cowboy”‘. “¿La técnica ‘cowboy’? —se interesa el tipo—. ¿En qué consiste?” “Cuando estés haciendo el amor dile a tu esposa que con tu secretaria gozas más. ¡Verás los reparos que pega!”
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DECÍA UN SEÑOR a otro: “Todas las noches, cuando llego a mi casa del trabajo, mi señora me quita los zapatos”. “¿Para que te sientas a gusto?” —pregunta el otro—. Y dice el señor: “No. Para que no me pueda salir”.
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AFRODISIO, HOMBRE SALAZ y dado a cosas sicalípticas de libídine y concupiscencia, estaba en el hospital vendado de la cabeza a los pies cual momia egipcia. “¿Qué te pasó?” —le pregunta un amigo, consternado—. “Pie de atleta” —responde Afrodisio con feble voz que apenas el amigo alcanzó a oír. “¿Pie de atleta?” —repite éste con asombro—. “Sí —confirma Afrodisio—. Un levantador de pesas me sorprendió haciéndole el amor a su mujer, y me tundió a patadas”.
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LE CUENTA UN tipo a su amigo: “Cada vez que llego tarde a la casa mi mujer se pone histórica”. “Será histérica” —le corrige el otro—. “No —explica el tipo—. Se pone histórica, porque me recuerda con absoluta exactitud todas las fechas en que he llegado tarde desde que nos casamos”.
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AQUEL SEÑOR TENÍA un amigo de juventud. Cierto día el tal amigo, que vivía en otra ciudad, le anunció su visita. Fue a recibirlo en el aeropuerto, lo instaló en el hotel, y acordaron cenar esa misma noche en la casa del señor. “¿Qué me sugieres hacer de aquí a entonces?” —pregunta el amigo—. “Te diré —responde el señor bajando la voz en tono de complicidad—. Hay un suburbio rico que se llama Villa Petunia. Las señoras que ahí viven son de buen ver y de mejor tocar. Están solas todo el día, pues sus maridos se van a trabajar y no regresan sino hasta la noche. Algunas van al parque de la colonia, y ahí buscan quien les haga compañía. Ve allá; estoy seguro de que tendrás suerte y pasarás un rato ameno”. A media tarde el señor decidió ir a su casa a fin de disponer todo para la visita de su amigo. Entró y ¡oh sorpresa! ahí estaba su esposa refocilándose cumplidamente con el visitante. “¡Desgraciado! —le grita éste a su amigo en paroxismo de furor—. ¡Te dije Villa Petunia! ¡Ésta es Villa Tulipán!”
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SE ENCUENTRAN DOS amigos. “Supe que te divorciaste de tu mujer —dice uno al otro—. ¿Por qué, hombre? ¿Qué sucedió?” Responde el otro: “¿Te gustaría a ti vivir con una persona inconsciente, desobligada, gastadora, y para colmo infiel?” “Claro que no me gustaría” —dice el amigo—. “Pues a mi señora tampoco le gustó ya” —dice con gran tristeza el otro—.
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HÁGALE LA SIGUIENTE broma a un amigo. Cuéntele:


“Había en el Cielo un santito que sufría mucho porque no recibía ninguna devoción. Todos los santos tenían sus devotos: san Francisco, san Pedro, san Antonio, san Juditas Tadeo, san Juan, y no se diga el señor san José. En cambio a él nadie le rezaba ni le pedía milagros. Fue el pobre santo con Diosito y le contó su pena: quería tener devotos, igual que los demás. “Lo que pasa contigo —le dijo el Señor— es que no te haces publicidad. También en esto es necesaria la mercadotecnia. Mira: voy a hacer que te impriman un millón de estampitas con tu efigie, tu nombre y tu oración. Tú irás a la Tierra, y personalmente las repartirás. Una cosa te voy a pedir, sin embargo: no les des estampita a los indejos. Ellos no saben de estas cosas”. Bajó el santo a la Tierra, en efecto, y repartió las estampitas. A todos les dio, menos a los indejos. Y, tal como el Señor le había dicho, llegó a tener muchos devotos… ¿Ya sabes quién es ese santito? ¿No lo sabes? ¡Qué! ¿A ti no te dio estampita?”


 


DICE UN TIPO a otro: “Anoche invité a una muchacha en el bar a tomar una botella de champaña, y luego la llevé a mi departamento”. “¡Fantástico! —exclama el otro—. Te fue muy bien”. “Ni tanto —contesta el otro con disgusto—. Ya que la conocí me di cuenta de que me la hubiera podido llevar con una cheve”.


 




[image: image 77]





 


EN LA CANTINA le dice un tipo a otro: “Soy un canalla. He estado engañando a mi esposa. Pero ahora mismo voy a pedirle perdón”. Llega a su casa el contrito sujeto. Hecho un mar de llanto le confiesa a su esposa su infidelidad, y le suplica que perdone su desvío. “Te perdonaré —contesta muy digna la señora—, si me dices el nombre de la mujer con la que me engañaste”. “Eso no te lo puedo decir” —responde él—. “Ya sé —dice ella—. Ha de ser la vecina del 14. Le encantan los maridos ajenos”. Él calla. “O si no —prosigue la señora—, ha de ser la comadre Ardilia. Más de una vez le ha puesto los cuernos al compadre”. El marido no responde nada. “Si no es ninguna de ellas —prosigue la señora— entonces ha de ser mi amiga Coñeta. Parece una mosquita muerta, pero con todos jala”. Al día siguiente el amigo del tipo le pregunta: “¿Te perdonó tu esposa?” “No —responde él—. Pero me dio muy buenas pistas”.
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“TENGO TRES HIJAS —dice un tipo a su amigo—. La primera se llama Rosita, por mi mamá, la segunda se llama Mariquita, por mi suegra, y la tercera se llama Inés”. “¿Por qué?” —pregunta el amigo—. “Por inesperada” —explica el tipo—.
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“¿Y DE QUÉ murió tu abuelito?” —pregunta un tipo a otro—. “Lo mató el peso del tiempo” —responde éste—. “¿El peso del tiempo? —se extraña el que preguntaba—. Será el paso”. “No, el peso —confirma el otro—. Se cayó el reloj de la Catedral y él estaba abajo”.
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DICE UN INDIVIDUO a otro: “Mi novia es un poco deforme. Hay quienes la consideran un fenómeno de circo, porque tiene las pompis por delante y el busto por detrás”. “Oye —se asombra uno—. Debe verse muy rara”. “Rara sí se ve —reconoce el tipo—. ¡Pero vieras qué a gusto se baila con ella!”
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JACTANCIO, SUJETO PRESUMIDO y baladrón, veía pasar a las mujeres del pueblo por la plaza. “Mira —le dice con suficiencia de tenorio a un amigo—. Esa muchacha que va ahí fue mía. Y aquella señora también. La mujer de rojo fue mía igualmente, lo mismo que esa del vestido azul. Las dos chicas que van juntas por allá fueron mías también. Todas ellas han sido mías, y otras muchas más”. “¡Carajo! —exclama el amigo con admiración—. ¡Entre tu esposa y tú se van a adueñar de todo el pueblo!”
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EL SEÑOR AQUEL le comentaba a un amigo: “Fíjate que mi señora siente asco y antojos”. “Estará embarazada” —sugiere el amigo—. Y dice el señor: “No. Siente asco de mí y se le antojan el lechero, el panadero, el carnicero…”
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“EL PERIÓDICO DICE que mi mujer es una de las damas mejor vestidas de la ciudad —dice un tipo a otro—. ¿Tú qué opinas?” “Se viste bien, en efecto —responde el otro—. Pero muy despacio”.
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EN LA REUNIÓN en que celebraban 10 años de haberse recibido, pregunta un tipo a otro: “¿Y cómo te ha ido?” “Maravillosamente bien, de fábula —responde el otro—. Ando con una rubia, con una morena y con una pelirroja”. En la reunión para celebrar 25 años de haberse recibido vuelven a encontrarse. “¿Cómo te ha ido?” “Maravillosamente bien, de fábula —contesta el otro—. Tengo casa aquí, casa en Acapulco y casa en la montaña”. En la reunión para celebrar los 50 años de haberse recibido se encuentran nuevamente. “¿Cómo te ha ido?” —pregunta otra vez el tipo—. Y responde el otro: “Maravillosamente bien, de fábula. Anoche cené huevos con chorizo y no me hicieron daño”.
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LE CUENTA UN tipo a otro: “La noche del cumpleaños de mi esposa la sorprendí con un sugestivo juego de ropa interior de encaje negro, un vaporoso negligé color rojo encendido y unas sensuales medias de malla con liguero”. “¡Vaya manera de sorprenderla!” —exclama el otro—. “Sí —confirma el tipo—. Nunca me había visto usar esa ropa”.
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SE ENCONTRARON DOS amigos en el súper. “Ando buscando a mi señora” —dice uno. “Yo también busco a la mía” —dice el otro. “¿Cómo es tu esposa?” —pregunta el primero—. Responde el otro: “Es alta, rubia, de ojos verdes, tiene un busto precioso, cintura delgadita, es amplia de caderas y tiene hermosas piernas. Y tu esposa, ¿cómo es?” Contesta el amigo con ansiosa voz: “Olvídate de mi esposa. Vamos a buscar a la tuya”.
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EL TIPO AQUEL llega a la casa de su amigo: “¿No está Glafiro, verdad?” “No, no está” —responde su señora—. “Bueno —dice el tipo. Ahora que estamos solos quiero decirte que me gustas mucho y que pagaría mil pesos por un rato de tu compañía”. “¡Majadero! —exclama indignada la señora—. ¡Retírate inmediatamente!” “Muy bien —dice el tipo sin inmutarse—. Entonces 5 mil pesos”. “No debes proponerme esas cosas —vuelve a decir la señora—. Vete por favor”. “Diez mil pesos” —insiste el individuo—. “No estaría bien —dice ya un poco vacilante la señora—. Entonces 25 mil”. La señora piensa en todo lo que podría hacer con esa cantidad y accede. Por la noche llega su marido. “¿Estuvo aquí mi amigo Arterio?” —pregunta a su señora—. “Sí, —responde ésta un poco nerviosa—. Vino y preguntó por ti”. ¿Y te entregó mi sueldo?” —pregunta el marido—.


 


EL HOSPITALARIO ANFITRIÓN trataba de atender lo mejor posible a su invitado. “Un cigarrito”. “No, gracias”. “Una copita”. “No, gracias”. “Un refresco”. “No, gracias”. En eso entra la señora de la casa, dama de muy buen ver y de mejor tocar. Dice el marido: “Mi señora”. Y responde el otro: “Sí, gracias”
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UN MUCHACHO CUENTA a su amigo: “Todas las noches mi novia me dice: “No me tientes la paciencia, Sigifredo, no me tientes la paciencia”‘. “¿Y por qué te dice eso?” —pregunta el amigo—. Y responde el muchacho: “No sé. Supongo que no le gusta llamar a las cosas por su nombre”.
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EN TORNO DE una mesa de cantina cuatro alegres sujetos hablaban de un tema que no debería ser objeto de conversación entre personas con sindéresis, o sea con buen juicio y discreción. Dijo uno: “Mi mujer usa ropa íntima negra. Eso le da un misterio que me encanta”. El segundo reveló: “Mi esposa usa ropa íntima blanca. Eso le confiere un aire nupcial que me seduce”. Habló el tercero: “Yo soy férvido partidario de las Chivas del Guadalajara. Mi señora usa en su ropa íntima los gloriosos colores de mi equipo. Eso le da un aire popular que me entusiasma”. Exclamó el cuarto: “¡Ah! ¿Entonces tú eres el marido de la Chiva Godiva?”
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EL SEÑOR IBA con su esposa, una dama de muy buen ver y de mejor tocar. Se toparon con un amigo del señor. “¿Qué tal? —pregunta el amigo—. ¿Qué haces?” Contesta el señor: “Aquí, pasándola”. Y dice de inmediato el individuo: “¡Te la acepto!”
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AQUEL SEÑOR FELIZMENTE casado tenía un amigo de su misma edad y todavía soltero. Lo exhortaba con vivos acentos a casarse. “¿Para qué? —respondía el maduro célibe—. Vivo con dos hermanas”. Le contesta el señor: “Está bien eso, pero hay cosas que no puedes hacer con tus hermanas”. Replica el otro: “¿Y quién te dijo que son mis hermanas?”
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DOS AMIGOS SE encuentran en la calle. “¿Cómo está tu esposa?” —pregunta uno. “Está muy bien” —responde el otro. Entonces el primero lo agarra súbitamente por las solapas del saco y le pregunta hecho una furia: “Si tan bien está, ¿entonces por qué chingaos andas con la mía?”
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LE DICE UN tipo a otro: “Te veo cansado, pálido, ojeroso. ¿Qué te pasa?” Responde el otro con voz feble: “Tengo un problema en mi vida matrimonial. Mi esposa trabaja en una guardería infantil”. Se extraña el amigo: “¿Y eso qué tiene que ver con tu vida matrimonial, y con tu agotamiento?” Explica el individuo: “Es que cada vez que hacemos el amor, al terminar me da palmaditas en la espalda, como a los bebés, para que repita”.
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